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LA SEMANA ANTERIOR 

. . .Y siguiendo la costumbre de licmpos 
pasados, D. Torcualo que no cumplirá ya los 
6Ü, hizo á su' esposa que abriese los cofres y 
presentase S la luz del día las ropas de abri
go. 

La capa de paño azul—por que asi ii gasta 
D. Torcualo—fue la primera prenda que apa
reció. Después de un examen delénido, deci
dió el matrimonio darle un b iño en agua de 
palo de jabón, para conseguir que soltara las 
lámparas que le adornan. La esclavina, que 
pudiera servir^—sobradamente—de capeta á 
un aficionado al arte del toreo, debes ra.ior-
tarla dijo la esposa que aun tiene pr»iBnsio-
nes de vestir con eleg t̂ncia; pero D. Torcuato, 
indignado, replicó que de ningún modo. Así 
lí> llevó ini padre, proseguía, y así la llevaré 
los años ique me queden de vida. 

—Si te quedan algunos, no te acompaña-
f^', la pobre va pidiendo ya reemplazo. 

—[Pido yo tantas cosas y no me las conce
r n ! En fia lü procura limpiarla, que dentro 

' <le unas cuantas noches me la querré poner. 
—¿EiStás loco? 
—-No veo la razón. Pues no parece sino 

que no sabes que mi abuelo se ponía la capa, 
de noche, el 15 de Oísiubre. 

-^Ai^etíós eran oíros tiempos. En estfts, 
' 61 día de Pascua va uuo vestido de hilo crü-

' íójj etí cambio so lleva gabán de pieles el 
«lía del Corpus. 

-^ Bueno, eso lo hará la generación moder-
"fli pero yo... 

•^Se reirán de ti. 
-^Que se Han. Ande yo caliente. . 

• • 
'lÁiSf políticos se mueren. 
Y celebran reuniones para trai^r asuntos 

* iWportanles. 
Y acuerdan publicar un periódico que de-

'•««idastiá idiíáles. 
Muy bien íiecho. 
Si con esta agitaí-ión liberal, fuera ganando 

,^ pu«blo, sería cosa de que iodos nos alegra-
.¡"̂ Wos los blancos y los negros y hustü los 
Incoloros. 

Pdrique aquí hace mucha fa!ta quien se 
'"ierese de veras por Cartügena. Menos teorías 
í más práctica. 

^ s teatros siguen atrayendo numerosa 
/̂ pOÍJttf-réncia y lanío la comp.nía que fun-
^'^^^ WHÍaiqíiez cótúo la del Circe, seaf..-
|**W7'ÍS8fneraií por agriadar al público el cuil 
^s'cotí^sponde probando el deseo que tiene 

1a 
falta 

gfeftte de díveVsiób, para lo que nunca 
aquí dinero. Que siga lu buena racha les 

M. 

LA REUNIÓN DE AYER 

^'enlámente invitados por el Sr. Aznar, 
'Se,en la, larde de ayer distinguida y nu-
a coB^urrenoia, en las: habitaciones del 

aehoyofípinas <kl acaudalado cnruige-
"ero. 

^tiguos progresistas, veteranos represen-
^ ^ del glorioso partido ien que rflílilaion 
r^*«ga, Mudo?, Agüirre y Ciilvo-Asensió; l¡-
••"fl^sea quienes padecían eonio apagados 

7*'*8aos enmsjasmos; iiidíférenles é indefini 
^ » COB oiFos á quiénes sio rasión justificada 
^ ' ' t e fisto, señataba la opinión cotno reñi
os con ciertas instiiuciooes, componían la 
•"«¡ón importanle de quevanios ádar cüe'n-

Goi "'euzó el Sr. Aznar haciendo sentida 

manifestación de agradecimiento por li prue
ba de deferemia que para el significalm el 
heclio de ser linniada su casa por personali
dades tan ilustres y respetables, merced á la 
invitación (|ue se había permitido hiceiles, y 
cumplido este tributo á la coi tesia, entró de 
lleno el Sr. Aznar á explicar el móvil á que 
obedecía .su conduela, no sin antes rogar que 
eslim îria como señalado favor cuantas indica
ciones ú observaciones se le hicieran, para 
señ.ihir ó desvanecer ios errores en que pu
diera in('iirrir al permitirse apreiiar la nece
sidad y la conveniencia de ciertas resoluciones 
y de determinados actos. 

cNo es para nadie un secreto l.is antipatías 
por mí manifestadas y sentid.'S por la polí
tica. Yo he perseguido siempre un iilcal cuya 
realización considero ya iui()o>ible Entendía 
que en obsequio á los intereses de este pue
blo, donde contamos con nuestras más caras 
afecji.incs, podría inlenlarse y esperarse la 
formación de un núcleo bastante poderoso 
para que, imponiéndose á todos los gobier
nos,—en lo equitativo y juslo—se lograran 
para li localidad, en todos los órdenes, los 
beneficios á que tiene indiscutible derecho. 

«Después de largo; añosde inútiles trabajos, 
cuando los males crecen y los remedios se 
ven lejos^ cuando otros pueblos nos enseñan 
el ejemplo que debemos seguir y la razón á 
que obedecen sus prosperidades y grandezas, 
yo señores no tengo inconveniente en decla
rar, como lo hago, que mi ideal, si pudiera 
tener algo que lo engrandeciera por su con
cepto, no ofrecía nada práctico, ni provecho
so para los propósitos y fínes que me anima
ron á perseguirlo. 

«Ante aquel fracaso, que yo no oculto, 
entiendo que se hace necesario acudir á la 
política que es entre nosotros la que todo lo 
da ó todo lo niega, y aun cuando la eslimara 
yo como un mal, resulta un mal necesario y 
es indispensable,el aceptarlo. 

«Rindiendo culto á esta necesidad como.me-
dio de poder satisfacer las muchas que aflijen 
á Cartagena, cediendo á reiteradas irnlicacio-
nes de personas para mi muy respetables y á 
excitaciones de probados y calinosos amigos 
mior, vengo señores á manifes'aros mi 'len-
sióu de ser po'itico, entendiendo y dít ¡arando 
por modo terminante y solemne, que e>la ile 
termipación mía tiene por ohj.ilivo priiici[»al 
el de poder utilizar la política tomo medio 
para logiar los fines expuestos antes, lo cual 
lio será obstáculo para que entre aquelics á 
quienes me piometo poder llamar en lueve 
coireligionaiios y por la causa que hemos de 
defender unidos, roinen los entusiasmos y la 
ís sin los cuales no puede vivir ningún par
tido. 

«Y dicho se está que al ser político, yo que 
he tenido siempre simpatías marcadísimas 
por las teorías y procedimientos libeíales, he 
de ingresar en el partido que mayor satisfac
ción conceda á mis convicciones de siempre, 
las cuales caben perfei'tameute dentro del 
credo que sii ve de bandera al partido liberal y 
democrático, de que es jefe el ilustre hombre 
público y antiguo progresista Excmo. señor 
D. Práxedes Mateo Sagasta. 

Pero como no hay que olvidar el objeto pi in-
cipal y preferente á que obedece mi determi
nación, yo, conociendo como conozco vuestro 
probado interés por el bienestar y engrande
cimiento de este pueblo, á la vez que vues
tras arraigíidas convicciones hberales y de
mocráticas, voy i pérmitifihe preguntaros si 
me dispensaríais el honor de que mi nombre 
figuraraientrelos v««sti*o$, dado caso que os 
resolvierais á ingresar »a el pwiHido liberal, 
siempie que consiguiéranaos del Sr. Sagasta 
el olrecimiento de que haría desde el poder 
lo necesario para satisfacer las justas peti

ciones que habrían de hacérsele en obsequio 
' por sólo y exclusivo bien y proverho de 
esta población para nosotros tan querida.» 

El discurso del Sr. Aznar fue acogido por 
todos con simpatía marcadísima. 

El bien de Cartagena, el interés por sus 
reformas, el anhelo de ha erla fueite y i es
pelada ante los poderes públicos, el engran-
deciitienlo del partido liberal y democrático, 
que menta entre nosotros antiguo y honradí
simo abolen|!0, ideas eran todas (|ue tenían 
que ser, coiíio lo fueron, acogiiias y a-epla-
das con franca decisión y verdadaro entusias
mo. 

Así hubo de comprobarlo las manifestacio
nes hei has por los Sres. Spollorno, Pico, don 
Eduardo, Romo-Jara, Laymón, .Míngiiez don 
Juan y D. Luis, y fuertes, reinando en todos 
eilos absoluta conformidad con las opiniones 
del Sr. Aznar, conviniéndose en hacer públi
ca manifestación de ingreso y adhesión en el 
partido liberal á la alta personalidad que 
tiene sujefiliira, tan pronto como se realice 
la manifestición del Sr. Sagasta, que podiía-
mos llamar de garf.niías. 

Para el caso, que puede considerarse se
guro, de que las indicaciones de los allí reu
nidos sean aceptadas, se nombró una comi
sión organizadora, revestida de facultades 
amplias, parii llevar á cabo los trabajos que 
deb>n realizarse basta la t-iminación de los 
q>je exijan el mejor éxito de la obra de reor
ganización que se persigue. 

Forman !a comisión los señores signinn-
tes: 

Don Eduardo Pico.—Don Ricardo Spoitor-
no.—Don Ramón Laymón —D. José Ciespo. 
—Don Juan Mínguez.—Don José Salafranca. 
—Don Juan Y;4lesiis. 

La reda.ción del aiia en que se fijó de una 
manera clara y li;ini¡n:inte las declinaciones, 
los prcpósiios y las acú'udes allí manifestadas 
en medio del myyor entusiasmo, fueron con
signadas en el conespondiente donimeiilo, 
que redactaron l'>s Sres. Romo Jura, Pérjz 
Lurbe (D. Camila), Fuertes y López. 

El partido liberal y (lemocrático que reco
noce la jef .tura del Sr. S 'gasta, e.4á de enho-
labuena 

Si los entusiasmos no decaen, como noso
tros esperamos^ la importancia del acto ;iyer 
le.ilizado dejaiá sentir, sin duda alguna y en 
|1 /.o no lejano, üu trascendencia [iroveclio-
sa. 

Cartagena, liberal y demO' rática, tendrá 
dentro de los principios que infannan la po
lítica S'gastina, poderoso partido que la re 
presente, y resucitando aquellos gloriosos 
tiempos, dejará sentir los saludables efectos 
de su inOiiencia liberal, dormida boy, pero no 
m u e r t a . -

Desde las columnas de nuestro periódico 
independiente, enviamos nuestra entusiasla 
felicitación á todos aquellos que para bien de 
Cartagena y rindiendo culto á determinadas 
ideas por las qué senliuios airaigados entu
siasmos, se reunieron ayer movulos por e! 
impulso de levantados y generosos propósi
tos. 

Hé aquí la lisia de los congregados, que 
hubiera sido mucbo más numerosa si el se
ñor Arnar, que nos suplica esta matúfestación 
no hubiera omitido,"contra su voluntad, f ir 
la j)remura C(jn que se preparó el a«t©i-reí-
petables personalidades con cuyo concurso 
cuenta. 

D. José Gómez.—D. GinésHérnáiidez flei-
mosilla.^'D. Jáa» ífóriíáncíez iteiShosida.— 
D. Vicente Orosco. D. Ramón Raez.—Don 
Francisco Salva —D. Félix Martínez García. 

—D. Andiés Casd. —D. Leonardo López. 
—Don IJlferaio Modtells. — Don Fi .incisco 
Hernández llermosilla.—D. Carlos Pisseli.— 
D.José Salafranca.—D. José López Medina.-— 
D. Sebastián Roca.—D. Alejandro Córdoba.— 
D. Eduardo Aguirre.— D. Juan Mínguez Mayo. 
- D Diego Alesson.—D.Camilo Pérez J.uibe. 
—D. Ramón Laymón.—D. José María de To
rres.—-D. José Alessón.—D. Isaac Gutiénez. 
—D. Estanijlao Rolandi.—D. Antonio Oliver. 
—D. Eugenio Romo-Jara.—D. Eduardo Pico, 
—D. Antonio Gómez.—D. Esteban Llagoste-
ra.—D. Manuel Díaz.—í). José Crespo—Don 
Luis Briz.—D. José María Fuertes.—D. Luis 
Mmguez Moreno.—D. Ricardo Spollorno.— 
D. Juan Iglesias.—D. Manuel Villamarzo.— 
D. Manuel Aguirre —D. Manuef Pérez Lurbe. 
—D. Manuel Casado. 

Adhesiones: D. Miguel Doggío—D. Rafael 
Blanes.—D. Rodolfo Doggio. —D. Ricardo 
Guardiola. 

NI RABIA ,NI VIRUELA 
En esíos tiempos "de epidemias, conside

ramos útil dar cuenta k nueslros lecloies 
de cuanto se refiere al coutagio y trasmi -
sióii de las enfermedades, siquiera para que 
la opinión pública se|ilustre,vé'a dónde están 
los verdaderos remedios contra tanti>V«ia-
les, y se deje de creer qua cuando quitau de 
una parte el mal olor han desaparecido los 
gérmenes iiitecciosos. 

Todo el mundo sabe que lu UÍajor parlO 

de las medidas sanilarias que el público 
exige (cómo las fumigaciones) son desodo' 
rantes y no desinfectantes. 

El doctor Riohel, f«moso profesor de la 
Escuela de Medicina de París, ha publica
do hace dos días en el Journal de Debáis 
un comunicado con el ÚI.ÜIQ úe El derecho 
á la infección. El ilusiie médico combale 
el derecho h la iufe:eión, y recotaténda los 
reglamentos administrativos que, cuando 
son equitativos en sus disposiciones y cuan
do so aplican con rigor, pueden, no sólo 
atenuar, sino hasta hacer desaparecer las 
enfermedades 

«He temió oc -.óu, dice M. Richet, 
de estudiar en d Museo de Higieii; de 
B riíu iHS m igtdfi as cartas da esladí tici 
geográfi I (ju «lii se expusieron. Eu citas 
estau inucti las coii calores más ó menos 
obscuros, la mortaliJ id debida á la rabia y 
á lu viruela: el color completamente negro 
indica mortalíésd elevada; el gris, morta
lidad intermedia, y el blancy, mortalidad 
escasa ó nula. 

«Pues tíieii, esos Jíolores marcan con 
precisión rigurosa el límite de la frontera 
que separa la Prusia y la Saj )nía de la Bo
hemia, b Galitzia y la Poloniav En estas 
tras últimas regiones lodo es negro; en 
Prusia y Sajonía, todo es blanco. En la 
frontera hay una banda gris de 30kilóme
tros de ancho. 

»Lademostración,añade M/Ríchiól, es 
irrefutable, y uno queda aírrofutám-lnte 
convencido» ffl4}or,\i'ue'̂ 6on' fos números, 
de qua losreglamSirt'bWáúitarios, no sólo 
dismin^», sMo ^qae extinguen la virue
la y ta rabia.» 
\ 'Lo que no Fa'áñadjdo U. Richet es que 
séíiocesH'd que esos rlglanientos saati ela
borados Í3or uua administración cĉ mo la 
alemana, que es la primera de Europa, por 
su sab'ir y por la ealeroza con que hace 
cumplir lus preceptos légale», sin que en 


